
L
a he comentado más de 
una vez –siento la pesa-
dez, échele la culpa al tor-
mento de escribir a diario, 

solo comparable con el de leer a 
diario–, que no entiendo las razo-
nes que explican la escasísima 
simpatía que despiertan entre no-
sotros las grandes empresas. Eso, 
por decirlo de una manera educa-
da, pues sería más preciso hablar 
de la manifiesta animosidad que 
suscitan. Son empresas que gene-
ran a su alrededor una actividad 
enorme y que crean montañas de 
empleo. Los sueldos que pagan 
acostumbran a ser mayores que la 
media y sus condiciones laborales 
suelen ser mejores que las habi-
tuales. Pero, ¡Vaya por Dios!, no 
nos gustan. El día que escuche a 

un político hablar con entusiasmo 
de una gran empresa me corto el 
bigote. 

Claro que, en ocasiones, crean 
algunas molestias e incomodida-
des, pero eso de querer vivir en un 
entorno idílico, disfrutar tanto 
como los cubanos, trabajar tan 

poco como ellos y vivir tan bien 
como los alemanes, arropados por 
un estado del bienestar tan com-
pleto como el de los suecos es un 
afán tan comprensible como difí-
cil de conseguir. Con carácter ge-
neral podríamos decir que, en este 
atribulado mundo de hoy y en 

este estadio de la evolución hu-
mana, vivir bien y seguro implica 
ciertos costes. Superables, pero in-
cómodos.  

Hoy tenemos un caso ejemplar. 
Petronor es una gran empresa que 
genera empleo de gran calidad, 
con condiciones excelentes y que 
irradia su influjo en el entorno. 
Bastaría citar para justificarlo la 
enorme inversión de 69 millones 
de euros que acaba de hacer en su 
reciente parada de mantenimien-
to. Unas inversiones que se repeti-
rán en 2017, esta vez destinadas a 
mejorar las condiciones de seguri-
dad y la protección del medio am-
biente.  

En el pasado ejercicio ha obte-
nido nada menos que 222 millo-
nes de beneficios, un 12,5% más 

que en el ejercicio anterior. Dada 
la enorme carga fiscal que recae 
sobre los productos que procesa y 
vende, ingresará 1.274 millones a 
las distintas haciendas en las que 
tributa y, de ellos, 674 millones 
aterrizarán en las arcas vizcaínas, 
nada menos que un 10% de la re-
caudación de este territorio. ¿Nos 
deberíamos escandalizar por los 
beneficios obtenidos o entusias-
mar con los sueldos pagados, las 
compras efectuadas y los impues-
tos ingresados? Si me guardan el 
secreto (comprenda que, a mi 
edad, remar en contra de la co-
rriente resulta muy fatigoso), les 
diré que a mí me parece una suer-
te contar entre nosotros con una 
empresa como Petronor. Pues eso, 
que me alegro mucho.

IGNACIO MARCO-GARDOQUI 
 

UN GRAN EJERCICIO

La petrolera vasca del 
Grupo Repsol obtuvo 
el año pasado 222,4 
millones y ha logrado 
reducir su deuda casi a la 
mitad en tres ejercicios  

:: ARTURO GARCÍA 

BILBAO. Emiliano López Atxurra, 
presidente de Petronor, la refinería 
vasca integrada en el grupo Repsol,  
tiró de metáforas deportivas para 
ilustrar la cuenta de resultados de 
la compañía el año pasado, ejercicio 
en el que, por segundo año conse-
cutivo, mejoró sus beneficios un 
12,5% (222,4 millones). «Vamos por 
el buen camino pero hay que seguir 
pedaleando, consolidar esta tenden-
cia y no dormirse en los laureles». 

Mes y medio después de haber 
concluido la mayor parada de la his-
toria de la refinería, López Atxurra 
compareció en la sede de la compa-
ñía en Muskiz junto a su consejero 
delegado, Andreu Puñet, y el direc-
tor general de la firma, José Ignacio 
Zudaire, para hacer públicas las prin-
cipales cifras registradas por la com-
pañía a lo largo de 2016. 

Tras dos ejercicios negativos, el 
grupo entró en 2015 en la senda po-
sitiva y la consolidación de ese cam-
bio de tendencia durante el año pa-
sado fue uno de los principales in-
dicadores que están detrás de los re-
sultados de la petrolera, marcados 
por el bajo precio del barril de petró-
leo y el ajuste al alza de sus márge-
nes de beneficio, pese a que la com-
pañía facturó en 2016 casi 800 mi-
llones menos que en 2015: 4.607, 
frente a los 5.390 ingresados en el 
ejercicio 2015.  

Esas ventas, un 14% inferiores, se 
compensaron con la mencionada 
mejora de los márgenes de benefi-

cio como resultado de la aplicación 
del plan de mejora de la eficiencia 
de sus operaciones, así como por la 
reducción en su consumo de ener-
gía en 24.000 toneladas de fuel oil, 
ajuste que aporta al resultado casi 
siete millones, aclaró su consejero 
delegado, Andreu Puñet. 

Transformación 
En toneladas, las ventas de la refi-
nería superaron los once millones 
de toneladas y casi el 40% de ellas 
(el 38%) procedieron de la exporta-
ción. La reactivación del mercado 
interior, cerca de  350.000 tonela-
das más, tiró de las ventas, hasta los 
6,7 millones que se vendieron en el 
Estado. La actividad marítima co-
mercial de Petronor, con 14,6 millo-
nes de toneladas movidas, represen-
ta el 46% del tráfico del Puerto de 
Bilbao. 

Petronor invirtió durante el año 
pasado 69 millones y logró reducir 
su deuda acumulada (1.121 millones 
en 2013), amortizando 121 millones 
durante 2016, hasta dejarla al cierre 
del pasado ejercicio en casi la mitad 
de la que tenías hace tres años, 650 
millones. Puñet añadió a ese dato 
que en lo que va de ejercicio ya han 
liquidado otros 25 millones más y, 
según sus previsiones, la deuda ge-
nerada a partir de la construcción 
de la nueva planta de coque, inau-
gurada en 2013, habrá quedado sal-
dada en cinco años. 

López Atxurra añadió que estos 

resultados indican que la firma pro-
sigue «por el camino de la innova-
ción, que no solo es de carácter tec-
nológico sino también implica trans-
formar el proceso productivo y ade-
cuarlo a las nuevas necesidades de 
un mercado en constante cambio». 

El presidente de la petrolera con-
cluyó afirmando que estos resulta-
dos corroboran que, hoy por hoy, Pe-
tronor es «una empresa sana desde 
todos los puntos de vista, que afron-
ta el futuro desde la solidez y solo 
desde ahí vamos a ser capaces de 
transformar lo que tendrá que ser 
el Petronor en el futuro».  

Respecto a las previsiones que 
manejan para este año, fían esos cál-
culos en función de los vaivenes del 
precio del crudo, situado en la ac-
tualidad en el entorno de los 55 dó-

lares el barril, aunque Atxurra recal-
có que «sea cual sea el valor del cru-
do y como no tenemos una bola de 
cristal», la planta de Muskiz «tiene 
que lograr la máxima rentabilidad 
y eficiencia incluso en los momen-
tos malos». Con todo, y con la plan-
ta funcionando ya al 10% de su ca-
pacidad, su presidente afirmó que 
«el corte de salida y el referente para 
este año lo fija el resultado obteni-
do en 2016». 

Impuestos 
Petronor abonó el año pasado 1.274 
millones en impuestos, de los que 
674 fueron a parar a las arcas de la 
Hacienda Foral vizcaina, cifra que 
representa el 10% del total recauda-
do en todo el territorio. De los cer-
ca de 70 millones en inversiones lle-
vadas a cabo por la firma el año pa-
sado, un 44% se destinó al capítulo 
de mejora de las instalaciones, otro 
36% a la reducción de consumos; un 
11%  más fue a parar a la seguridad, 
un 5% a mejoras relacionadas con el 
medioambiente y el restante 4%, a 
innovación. La inversión prevista 
para este 2017 estará «entre los 50 
y 60 millones».

Petronor consolida 
su recuperación 
al incrementar su 
beneficio un 12,5%

Andreu Puñet, Emiliano López Atxurra y José Zudaire, en la presentación de los resultados. :: L. A. GÓMEZ

Facturó 4.607 millones 
frente a los 5.390 de 
2015 pero ajustó al alza 
todos sus márgenes

La firma exporta el 38% 
de su producción y 
destinó casi 70 millones 
a inversiones en 2016

Kutxabank, un socio 
«implicado» y con 
una relación «fluida» 

Sondeado el presidente de la re-
finería por la posiblidad de que 
Kutxabank, uno de los dos socios 
de la firma y que posee el 14,02% 
de las acciones, esté barajando 
salir de la pertrolera y vender sus 
acciones, López Atxurra declaró 
no tener comunicación alguna 
en ese sentido y se mostró tran-
quilo pese a que el banco vasco 
ha puesto el cartel de ‘se vende’ a 
buena parte de su cartera de par-
ticipadas. «Tenemos una rela-
ción fluida con ellos, con mucha 
implicación por su parte en el 
desarrollo y evolución de la com-
pañía. Cuál sea su planteamiento 
a futuro, no tenemos ni idea a 
día de hoy, pero desde siempre 
ha mostrado un interés positi-
vo». Junto a Kutxabank, Repsol, 
de la que Petronor es filial, posee 
en la actualidad el 85,86% de las 
acciones de la firma.
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